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Abuelo, el día que conseguí quince puntos en una sola partida de 

dominó te confieso que hice trampas y aproveché que ibas al 

baño para  escoger las mejores fichas ¡Espero que no me lo 

tengas en cuenta! 

 

En memoria 

 JOSE SERVERA NICOLAU (1925-2012) 
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PRÓLOGO 

 
 

Creo que conocí a José Manuel Servera hace dos años. Fue a 

través de su estupendo blog, el cual suelo ojear bastante a menudo. 

La verdad es que nunca le he visto en persona, no nos conocemos, 

más allá de los correos electrónicos y de amigos comunes, pero creo 

saber definir parte de su carácter gracias a esos correos que, digo, nos 

hemos ido mandando con cierta asiduidad y a las entradas publicadas 

en su blog. 

 Su primer rasgo definitorio es el sentido del humor, una cualidad 

no siempre valorada como se merece, pero crucial en nuestras vidas. Y 

si no, ¿a quién se acercan ustedes en una cena con sus amigos o con 

sus compañeros de trabajo? ¿A alguien que sabe hacerles divertir con 

sus ocurrencias y con su visión alegre de la vida o a alguien que solo 

sabe hablarles de trabajo y de otras cosas banales? ¿A quién se 

acercan cuando están tristes y necesitan ánimos: a alguien que sepa 

infundirles ánimo o a alguien que profundice aún más en su dolor?  

Fue, precisamente, este sentido del humor suyo el que me hizo 

interesarme más y más sobre este autor, cuyo libro están a punto de 

leer.  

 Y digo, que es una cualidad no siempre bien valorada porque el 

humor es imprescindible en nuestros quehaceres diarios. Recuerden lo 

que dec²a aquel sabio: òNo te tomes la vida demasiado en serio, 

porque no saldr§s vivo de ellaó. El humor te permite sobrellevar con 

mejor cara los envites de la vida, te facilita el relacionarte con la gente, 

te ayuda a trabajar con mejor ánimo, sirve para crear mejor ambiente 

de trabajoê Eso s², sentido del humor bien combinado con la seriedad 
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propia de quien sabe diferenciar los momentos en los que emplear lo 

uno y lo otro. Y en ello, José Manuel es todo un experto. 

 Como segundo rasgo importante del carácter de José Manuel yo 

escogería la imaginación. Basta observar la cantidad de ideas que han 

ido surgiendo de su mente en estos últimos meses para constatarlo. 

Criminólogos.eu, Criminología y Justicia, este libroê todas,  ideas 

novedosas que a ningún criminólogo se nos había ocurrido realizar 

nunca antes y que hemos aplaudido por su innovación y, sobre todo, 

por su utilidad.  

 Pero es que, además, José Manuel es un hombre positivo, con 

iniciativa e ilusión, una ilusión desbordante que plasma en cada una de 

sus iniciativas, que son muchas. 

 Cada una de las cualidades que he citado las encontrará, usted 

lector, en este libro que tiene ahora entre sus manos. Y no necesitará 

mucho tiempo para comprobarlo. Ojee nuevamente el índice y verá 

que todo lo que he dicho es totalmente cierto. Aprovecho también 

para contarle un pequeño secreto: si le gusta la Criminología, será uno 

de los libros con los que más va a disfrutar. 

 Sin embargo, aunque siento esta predilección por el trabajo y la 

personalidad de José Manuel, no he mencionado algunas de sus 

cualidades por azar, ni siquiera por adulación. Lo he hecho porque 

José Manuel ejemplifica en su persona lo que ahora mismo necesita la 

Criminología en España: alegría, imaginación e ilusión. 

 Y es que, como usted seguramente sabrá, la Criminología ha 

gozado en nuestro país de un tremendo auge en los últimos años. 

Principalmente, por la implantación en las universidades del grado de 

Criminología, sustituyendo así a la vieja licenciatura, que apenas tuvo 

un par de años de andadura. Pocas son ya las universidades que no 

tengan este grado entre su oferta docente y cada año son más los 
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alumnos que la eligen para formarse profesionalmente. El problema es 

que esa implantación en las aulas universitarias no la hemos logrado 

introducir también en las calles, hasta el punto de que muchas 

personas aún no saben a qué se dedica un criminólogo. Y si la 

sociedad no percibe la utilidad del criminólogo, es que algo está 

fallando. En algo estamos fallando. 

 Esa es la auténtica piedra de toque contra la que debemos 

luchar, demostrar que somos útiles y que nuestro trabajo es primordial 

para el conjunto de la sociedad.  

 Los criminólogos no somos policías, tampoco psicólogos y 

mucho menos somos criminalistas. Nosotros nos dedicamos al estudio 

del crimen y de todas las circunstancias que le rodean, incluyendo el 

delincuente y a la víctima. Y lo hacemos para comprenderlo, para 

saber cómo prevenirlo, para establecer las mejores formas de tratar a 

los delincuentes en prisión y posibilitar su reinserción efectiva, para 

decretar la peligrosidad de un individuo, su posibilidad de reincidencia, 

para descubrir mejores vías con las que mitigar el dolor de las víctimas, 

mejores formas de aliviar su dolorê Nuestro trabajo se enfoca a la 

prevención, tratamiento y resarcimiento del delito. 

 Entonces, ¿por qué la sociedad sigue sin ver nuestra necesidad? 

Porque nuestra tarea ha sido ocupada por otras profesiones. Pero no 

por intrusismo, sino porque cuando se nos necesitó, cuando las 

prisiones comenzaron a evaluar a los internos y a trabajar con ellos, 

cuando se pidió expertos en el tratamiento de criminales cara a una 

futura reinserción, cuando se solicitó a gente que supiera explicar por 

qué en unas épocas o en unos barrios determinados hay mayores 

tasas de delincuencia que en otras zonas o d®cadasê no est§bamos 

allí para responder a esa llamada. Y no estábamos porque, como he 

dicho, la Criminología es una ciencia muy reciente en nuestro país. Por 

eso, hoy son otras las profesiones que realizan la tarea para la que han 
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sido llamados los criminólogos. 

 La consecuencia es que ahora nos toca luchar para recuperar ese 

campo perdido que, creo, nos pertenece por derecho propio. Porque, 

¿quién sabe más del delito que el criminólogo? ¿Qué otro profesional, 

en cualquier otra carrera, ha estado estudiando, desde la universidad, 

cuatro años al delito, a la víctima, al delincuente y a los medios de 

control social? Ninguna.  

 Por eso mismo, este libro es tan importante, porque nos enseña 

un camino esperanzador para recuperar ese terreno perdido, para 

hacernos ver, para demostrar a la sociedad que nos necesita y que 

estamos para servir y ayudar. Porque nos enseña a ser creativos, a no 

esperar a que alguien venga y nos llame a la puerta para contratarnos. 

Porque nos hace ver que no podemos estar lamiéndonos las heridas. 

Porque nos da nuestras merecidas dosis de autocrítica. Porque nos 

abre un camino que deberemos seguir irremediablemente, el de la 

innovación, el de la imaginación. 

Pero también, porque nos demuestra, con sentido del humor, 

imaginación e ilusión, que los criminólogos hemos llegado para 

quedarnos. 

 Que usted disfrute de su lectura. 

 

      Janire Rámila 

      Madrid, 5 de marzo de 2014 
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¿POR QUÉ ESTE LIBRO? 

 
 

Acabo de terminar el libro cuando me siento a escribir esta 

introducción. Sí, se puede decir que no he seguido un orden 

excesivamente estricto en la elaboración de los capítulos. Han surgido, 

todos y cada uno de ellos, fruto de lo que me apetecía escribir en 

cada momento. No he seguido un plan a rajatabla, ni una estructura 

excesivamente estricta, ni he partido siquiera con unos objetivos 

claros, pero sí he procurado obedecer a algunos principios básicos.  

El primero de ellos ha sido, sin duda alguna, disfrutar de la 

experiencia de redacción del libro. Se trata de la primera obra que 

escribo en solitario, y el único modo de disfrutarla era plasmando lo 

que realmente me apetecía en todas y cada una de las páginas. En 

este sentido, se puede decir que he sido egoísta y he pensado antes 

en mí que en el lector. Sin embargo, creo que ese es el único modo en 

que un libro puede entusiasmar a alguien: si el autor no disfruta de 

todas y cada una de las frases que traza, aún menos lo va a hacer el 

lector.  

El segundo principio que he seguido es que esta obra resulte útil. 

No me importa que ésta sea imperfecta o que pueda contener 

errores, o que en un futuro sea uno de esos libros que el propio autor 

denosta. Quiero que sea un libro del ahora, de lo inmediato, pensada 

para ser aprovechada en el momento que vivimos y no otro. Aunque 

eminentemente enfocada a criminólogos, estoy seguro de que 

muchas personas se sentirán identificadas sin necesidad de formar 

parte de ese gremio. Lo que emana en este libro es al fin y al cabo la 

historia de una persona cualquiera que intenta buscarse la vida 

obedeciendo a sus pasiones, y en cierto modo una apología para que 

otros se planteen las cosas de manera diferente a la concepción 
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tradicional que se tiene de la vida.  

El tercer principio que he seguido estriba en la experimentación 

con el libro más allá de estas páginas. Así, entre los aspectos diferentes 

que encontrarás verás cómo cada capítulo del libro contiene una 

ilustración realizada por Juan José Suárez, y que a veces es capaz de 

explicar mejor que las palabras lo que pretendo expresar. Por si las 

imágenes y las palabras no fueran suficientes para comunicar lo que 

deseo, hay un tercer canal de comunicación que utilizo: la música. Así, 

cada capítulo cuenta con una canción cuidadosamente seleccionada 

que esté en harmonía con lo escrito. Si algo me apasiona por encima 

de todas las cosas es la música. Y por eso, no podía faltarle a este libro 

su particular banda sonora. En la solapa de cada capítulo encontrarás 

un código QR que enlazará con cada una de las canciones a través de 

la plataforma de streaming musical Spotify, pudiéndolas escuchar 

también en Youtube.  

Este libro es, además, interactivo. Verás que no cuenta con 

bibliografía ni notas al pie. Pero con lo que sí cuenta es con un espacio 

dentro de òAntitrabajoó donde se encuentra todo el contenido, 

imágenes, vídeos y música, que he utilizado para conformar la obra. 

Creo que la información utilizada merece ser leída, y qué mejor modo 

que albergar un espacio en la red donde toda esa información esté 

ordenada de manera práctica para revisar con calma y, además, 

puedan ser compartidas. Para poder acceder a todo el material 

bastará con que teclees la siguiente dirección web: 

http:// antitrabajo.com. 

Sin duda no se trata del mejor libro de criminología de la historia, 

resultando incluso discutible calificarlo como obra criminológica, pero 

sí el mejor libro que podría haber escrito porque he vivido con 

entusiasmo todo el proceso, desde la idea hasta su publicación. Ese 

mero detalle hace que las horas dedicadas a su elaboración hayan 

http://antitrabajo.com/
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valido la pena. Pero no me conformo con eso. Mi deseo es que las 

páginas que vienen a continuación sirvan para entusiasmarte a ti 

también y sean capaces de contribuir a una nueva generación de 

jóvenes criminólogos ávidos de crear proyectos. ¿Lo habré 

conseguido? 
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YO QUERÍA SER FUTBOLISTA 
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Pie de foto: El autor, haciendo gala de su calidad con 
el balón en los pies. La imagen ha sido sutilmente 
retocada con Photoshop para que no aparezca la 
persona que realmente sostenía el balón 

 

Canción: Standstill ï Cosquillas no (Esta niña me 
gusta) 

 

 

http://open.spotify.com/track/6LWVpOMMY99rMjH30rO6hB
http://open.spotify.com/track/6LWVpOMMY99rMjH30rO6hB
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Desde muy pequeño siempre tuve una cosa muy clara: no 

quería ser mayor. Llamadlo intuición, pero mientras otros amigos 

deseaban hacerse los adultos aunque siguieran manteniendo voz de 

pito y un bigote con cuatro pelos, en mi caso lo que deseaba era 

prolongar al máximo mi etapa infantil. Sabía que ser adulto iba a ser 

un marrón, y quería disfrutar de la vida antes de que las cargas y las 

responsabilidades empezaran a absorberme. Recuerdo estar 

jugando con Hemans y Son Gokus hasta los trece años 

aproximadamente.  

Como hacerse mayor iba a ser irremediable (aunque en 

ocasiones fantaseara con alguna clase de pócima de la eterna 

juventud) tenía que pensar qué quería hacer para ser un hombre de 

provecho. Y mi opción era muy clara: mi mayor deseo era ser 

futbolista. Los futbolistas lo tenían todo para mí: ganaban mucho 

dinero, trabajaban poco y además hacían algo que les gustaba.  

Así que empecé a jugar a fútbol sala en el equipo del colegio a 

partir de los nueve años. Hasta ese momento reconozco que no 

había tenido tampoco demasiada inquietud por el fútbol. Si bien 

solía jugar a menudo en el patio del colegio o los fines de semana 

con mi padre, no fue hasta el año 94 que me empecé a aficionar de 

verdad. Hasta ese momento ni siquiera sabía que F.C. Barcelona y 

Barça eran lo mismo, o que Real Madrid y Atlético de Madrid eran 

dos equipos diferentes. Como en ese momento el Barça de Cruyff 

era el que lo ganaba todo me hice aficionado del club azulgrana, 

con la mala suerte de que a partir de ese momento empezó la 

debacle del equipo durante muchos años.  

De hecho, tres años antes ya había estado apuntado en el 

equipo de fútbol sala del colegio, pero duré apenas un mes porque 

me parecía muy aburrido eso de tener que correr antes de empezar, 
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hacer estiramientos y apenas tocar balón. Sin embargo, en esta 

ocasión la cosa fue en serio.  

Aunque durante el primer año calenté más banquillo que otra 

cosa, iba teniendo mis oportunidades. Fue en el segundo año en el 

equipo donde ya empecé a ser titular y, aunque siempre fui de los 

que marcaba pocos goles, creo que no se me daba del todo mal, 

llegando a ser el capitán del equipo hasta los dieciséis años. Fue por 

ello que me aventuré a dar el salto, con doce años, al fútbol. 

Empecé a entrenar con el Atlético Baleares y la verdad que me 

sentía un poco desubicado: pasaba de jugar con los amigos de toda 

la vida a hacerlo con gente totalmente desconocida. Las 

dimensiones del campo y las porterías me parecían enormes, y los 

pases y tiros a puerta me costaban horrores. Crecí bastante tarde y 

era de los más pequeños del equipo, contando además con poca 

potencia en el lanzamiento de balón. Tampoco acababa de saber 

muy bien cómo moverme en el campo, con un manejo más bien 

torpe del balón fruto de esa acumulación de hándicaps. Lo peor fue 

que esa sensación no desapareció en ningún momento. Hasta el 

punto de no llegar a jugar un solo partido, ni siquiera amistoso, con 

el equipo. Cuando llegó el momento de hacer descartes el 

entrenador me eligió y me relegó a un equipo inferior, lo que me 

dio de bruces con la realidad: mi sueño no se iba a hacer nunca 

realidad.  

Recuerdo que me pasé un buen rato llorando desconsolado 

por lo sucedido, a pesar de que ese descarte no implicaba dejar de 

jugar pues podía hacerlo en un equipo inferior, pero iba más allá. 

Era algo que definía mi futuro: no tenía las cualidades suficientes 

para ser futbolista profesional, y me tenía que resignar a jugar a 

fútbol como otros tantos aficionados. Me estaba topando de frente 

con lo que era al fin y al cabo hacerse mayor: la renuncia constante 
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a nuestros sueños y ambiciones. Los sueños pasan a estar, por 

desgracia, en un segundo plano, y son las circunstancias externas las 

que acaban manejando nuestro devenir.  
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YO QUERÍA SER PERIODISTA 
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Pie de foto: Nunca le des un micro al autor. Es 
capaz de decir cualquier cosa, incluso de ponerse a 
rapear.  

 

Canción: M83 ï Raconte-moi une histoire  

 

 

 

 

 

 

 

 

http://open.spotify.com/track/1kHeQupxgjs47APpMtOerw
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Como lo de ser futbolista parecía que no iba a cuajar, había 

otro sueño que tampoco me desagradaba: ser periodista...deportivo.  

Desde bien pequeño compraba siempre que podía alguno de 

los periódicos deportivos y me los leía desde la primera hasta la 

última página. Y lo mismo con la ya desaparecida revista Don Balón, 

a la que estuve suscrito y que recibía de manera semanal, 

acumulando más de doscientos números de la misma. También 

coleccionaba como cualquier crío los cromos de la Liga, llegando a 

conocerme a todos y cada uno de los futbolistas, incluso los del 

Logroñés 94-95, ese equipo que se hundió con jugadores como 

Markovic, Otxotorena o José Ignacio.  

Recuerdo también como en los primeros videojuegos de futbol, 

en los que no había siquiera locutor, era yo mismo el que 

comentaba los partidos. 

A la vez, desde pequeño siempre me había atraído la escritura, 

que parecía que no se me diera mal del todo a pesar de mi 

incorregible letra de médico. Me gustaba leer, escribir y el deporte 

así que, ¿Por qué no unir esas tres aficiones para encaminar mi 

trayectoria profesional? Me pagarían por estar presente en 

diferentes eventos deportivos y quién sabe si no me llegaría a 

convertir en el locutor de los partidos del Barça.  

Así que desde los 12 o 13 años aproximadamente, la idea de 

estudiar periodismo la tuve bastante clara. Sin embargo, a partir de 

los 14 años algo empezó a cambiar en mi forma de ser. De repente 

los contenidos de la revista Don Balón dejaron de atraerme, y eran 

otras las inquietudes que albergaba.  

Pasé entonces a interesarme por esa revista semanal que venía 

los domingos en El País que mi padre compraba de vez en cuando, 

pero que yo encontraba tremendamente aburrida, y que reconocía 
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de lejos por el olor del papel impreso. Los domingos tenían olor del 

País Semanal. 

Poco a poco empecé también a leer ese mismo periódico, y a 

interesarme por las secciones de política y sociedad. Pero el que fue 

momento que define un cambio en mi personalidad, y que fue 

aquél en el que el diario El Mundo lanzó una colección de novelas 

de literatura española del siglo XX que me resultó tremendamente 

atractiva.  

Hasta ese momento, si bien siempre me gustó la lectura, esta se 

centraba más en los comics y la literatura juvenil (además de la 

lectura deportiva claro). Lo curioso es que pasé de ese tipo de 

lectura directamente a la adulta, sin el filtro que se suele dar en ese 

momento donde una gran parte de los jóvenes empiezan a 

aficionarse por la literatura fantástica. En mi caso no fue así, y de 

repente me vi coleccionando y leyendo novelas sobre la postguerra 

en España, .Siempre recordaré como una de las lecturas más 

intensas la de la trilog²a de òLos Gozos y las Sombrasó de Gonzalo 

Torrente Ballester. Más de 1.000 páginas de lectura que disfruté 

durante dos meses, llegando a tomarle cierto cariño al bueno de 

Carlos Deza. No fue la única obra que me quedó grabada, ya que 

en ese tiempo fue cuando leí a otros autores de la talla de Pío 

Baroja, Francisco Umbral, García Márquez,  Vázquez Montalbán, 

James Joyce, Umberto Eco...y otros muchos grandes que me dejo en 

el tintero, y que leí entre los 14 y los 16 años de edad.  

El caso es que tras esta evolución, si bien mi idea seguía siendo 

la de estudiar periodismo, ya no parecía interesarme tanto el 

periodismo deportivo como el periodismo político. A los 16 años 

iniciaba mis estudios de bachillerato, momento en el que empezaba 

a jugarme mi futuro.  
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Si quería aspirar a hacer periodismo tendría que centrarme en 

sacar muy buenas notas durante esos dos años para superar el corte 

y estudiar la carrera que deseaba. Pero por mucho que mis 

propósitos estuvieran muy claros, no parecía estar muy por la labor 

de dedicarle demasiadas horas al estudio.  

Estaba más preocupado en saltarme clases para irme con los 

amigos a un cibercafé cercano al instituto para jugar al Counter-

Strike o en pasarme la tarde conectado al Messenger o al chat IRC, y 

el fin de semana tampoco era el momento adecuado para estudiar: 

tocaba salir a alguna discoteca y hacer los primeros pinitos con el 

alcohol en esas míticas galas de tarde ya desaparecidas.  

También tenía serios problemas a la hora de tomar apuntes, y 

eso se tradujo en convertirme en el típico compañero de clase 

abusón que pedía apuntes a los demás y se gastaba millones de 

euros en fotocopias (nótese el excelente recurso literario que el 

autor utiliza aquí exagerando enormemente el dispendio que 

realizaba en fotocopias. Es más, en ese momento ni siquiera 

utilizaba euros sino pesetas), tradición extendida también a mi época 

universitaria, de la que hablaré más tarde.  

Por suerte, siempre he sido un chico inteligente y con facilidad 

para aprenderme la materia de las asignaturas y...suspendí seis el 

primer trimestre de primero de bachiller. Supongo que era de 

esperar, pero yo no esperaba que la cosa fuera a ir tan mal.  

Hasta tal punto pintaba mal la cosa, que me planteé desistir y 

dejar de estudiar, pero mi madre me convenció para que por lo 

menos lo intentara hasta final de curso. El segundo trimestre mejoró 

(solo suspendí cuatro asignaturas) y el tercero un poco más 

(suspendí dos, que recuperé en septiembre). Milagrosamente había 

superado el primer curso sin necesidad de repetir, si bien mi nota 
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media dejaba bastante que desear, ya que no llegaba ni siquiera al 

seis. En total, aprobé siete asignaturas con un cinco, y dos con un 

seis, siendo probablemente una de las personas que se había 

sacado el curso con nota más baja de la historia.  

Sea como fuere, a pesar de haber aprobado parecía bastante 

difícil que mi media en el siguiente curso fuera a compensar lo 

suficiente como para poder estudiar periodismo, y me fui haciendo a 

la idea poco a poco de que me iba a ser imposible estudiarla...y 

abandonar así otro sueño. Por suerte, revisando las universidades 

que cursaban periodismo me encontré con que la Universidad 

Pompeu Fabra de Barcelona albergaba estos estudios como un 

segundo ciclo (correspondiente a la segunda mitad de una carrera) y 

que posibilitaba acceder a ella estudiando un primer ciclo de 

cualquier otra carrera realizando una prueba previa. Así, mi 

salvación pasaba por estudiar un primer ciclo de alguna carrera que 

me interesara y una vez finalizada esa primera parte, presentarme a 

examen en la universidad mencionada.  

Mis ánimos volvieron a subir, y fruto de ese ánimo...suspendí 

seis asignaturas en el segundo trimestre de segundo de bachillerato. 

A pesar de ese fracaso estudiantil, mi confianza era lo 

suficientemente buena como para recuperar esos seis suspensos (así 

se lo hacía saber a mi madre, diciéndole que no se preocupara que 

lo aprobaría).  

En junio me quedaron pendientes dos asignaturas que aprobé 

en el mes de septiembre (aprobé...me aprobaron...el caso es que 

superé el curso), y superé la correspondiente prueba de selectividad.  

Increíble pero cierto, era momento de iniciar mis estudios 

universitarios en Barcelona para seguir luchando por conseguir mi 

sueño. ¿Qué fue lo que decidí estudiar? La respuesta es: filosofía. 
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Pie de foto: Las dos aficiones básicas de todo 
estudiante universitario, la Play Station y tocarse 
los cojones, unidas en una sola imagen en plena 
armonía. 

 

Canción: Kings of Convenience ï 24-25 
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Querido lector, probablemente te hayas quedado pasmado al 

ver la portadilla de este capítulo, y aún estés buscándole una 

explicación a esta obra de arte.  

Pero empecemos como terminamos el anterior capítulo: ¿Por 

qué filosofía?  

La decisión de estudiar la licenciatura en filosofía fue una 

mezcla de una cuestión estratégica (el hecho de poder acceder a 

periodismo haciendo un primer ciclo de otra carrera), que no tenía 

muchas otras opciones teniendo en cuenta mi media de 

bachillerato, que fue de un 5,4, y el descubrimiento reciente de la 

obra de Nietzsche. Durante la primavera de 2003 empecé a leer las 

primeras obras del filólogo y filósofo alemán, y su pensamiento me 

dejar²a marcado de por vida. Empec® adquiriendo la obra de òLa 

gaya cienciaó, cuyos aforismos me llevaban a embarcarme en 

reflexiones que hasta ese momento no albergaba, para pasar 

posteriormente a leer òEl anticristoó y el òEcce Homoó. Creo que fue 

el momento clave en el desarrollo de pensamiento crítico. Desde ese 

momento, y hasta hoy, la lectura de novelas quedó prácticamente 

desterrada, y mi dedicación a leer ensayos ha sido casi absoluta.  

Sea como fuere, la atracción por el pensamiento me llevó a 

decidirme por estudiar filosofía, pero siempre teniendo en mente 

que era un lugar de paso donde no me iba a quedar para siempre.  

Dado que la idea desde hacía tiempo era la de dejar Mallorca, 

la isla donde nací, para realizar mis estudios universitarios en 

Barcelona, hice la preinscripción en la Universidad Autónoma de 

Barcelona, en la que fui aceptado inmediatamente.  

Las primeras semanas en Barcelona no fueron fáciles para mí. 

Era la primera vez que me dejaban solo ante el peligro y estaba 

claro que no sabía muy bien cómo manejarme sin el apoyo de mi 
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familia.  

Recuerdo que la primera semana tuve que pasármela en un 

hostal en pleno Passeig de Gracia de Barcelona. El primer día, a la 

hora de cenar, no tuve mejor ocurrencia que irme a un Dunkin 

Donuts y pedir una caja de seis donuts de diferentes tipos y sabores, 

acompañándolo de una Coca Cola bien azucarada. Como os podéis 

imaginar, una cena consistente en seis donuts más Coca Cola es una 

bomba para el estómago. Ese pelotazo de azúcar me estuvo dando 

la lata toda la noche. Además, el encontrarme en una habitación de 

hostal gris no mejoraba mi ánimo, y me pasé varios días 

planteándome si de verdad era necesario venir a estudiar a 

Barcelona, más sabiendo que en la isla podía cursar filosofía y por lo 

menos posponer dos años más el traslado a la ciudad condal. Vista 

además mi incapacidad para tan siquiera alimentarme me parece 

que hubiera sido la decisión más prudente. 

Por suerte, mi padre consiguió contactar con una compañera 

de profesión que le comentó que su madre tenía una habitación 

libre.  

Ciertamente, vivir con una persona adulta en lugar de en un 

piso de estudiantes podía ser una buena transición por lo menos 

durante el primer año. Pilar, que así es como se llamaba esta mujer, 

me cuidó como un hijo más, y conservo muy buen recuerdo de ese 

año. Además, no me tenía que preocupar de ninguna tarea de la 

casa, y cocinaba platos muy buenos y contundentes, y que resultaba 

en la imposibilidad de levantarse de la silla hasta pasada una media 

hora desde terminada la comida.  

¿Y qué tal fue el primer año de carrera? Pues 

sorprendentemente, mucho mejor de lo esperado. No suspendí un 

solo examen, y mis notas estaban la mayoría en torno al notable, 
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algo que viniendo de mis aprobados justillos en bachillerato no 

dejaba de sorprenderme.  

Pensaba que una vez tus notas empezaban a bajar era 

imposible retomar el rumbo, pero no era así. Estuve bastante 

centrado durante todo el curso, en parte por una timidez que he 

venido arrastrando desde pequeño, y que me llevó a hacer pocos 

amigos. Al no disponer de ordenador propio no había posibilidad de 

despistarme, y pasaba bastantes horas en la biblioteca leyendo por 

mi cuenta para sustituir el hecho de que no tomara apuntes en 

ninguna asignatura, tradición que mantuve durante toda mi carrera 

universitaria con excepción de un par de asignaturas. Dado que mis 

padres estaban invirtiendo dinero en pagarme la carrera, no podía 

hacer menos que cumplir con lo único que se me demandaba, que 

era sacar el curso adelante. Sin embargo, a pesar de mis buenas 

notas y buen hacer en el estudio, veía que, en comparación con 

otros compañeros de clase, no tenía la misma facilidad ni rapidez 

reflexiva que ellos. No conseguía participar en los debates en clase 

por una mezcla de vergüenza e incapacidad para asimilar un 

conocimiento y discutirlo tan rápidamente. Me fascinaba cuando 

escuchaba hablar al que a la postre se ha convertido en un muy 

buen amigo, Carlos Zavala, ya que era capaz de expresarle de tú a 

tú al docente reflexiones que en muchas ocasiones yo no alcanzaba 

a comprender.  

Eso me llevaba incluso a tener cierto miedo a hablar con él, ya 

que su capacidad de reflexión era la de un auténtico filósofo. En mi 

caso, aunque siempre haya contado y siga contando con ciertas 

inquietudes filosóficas, el ámbito de discusión en el que siempre me 

he sentido más cómodo es el más universal de todos: el fútbol.  

Sea como fuere, ello ya me llevaba a intuir que la filosofía no 

iba a ser mi camino definitivo. Tras superar el primer año sin 
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mayores problemas, a partir del segundo año la cosa se desmadró 

un poco.  

Pasé esta vez a vivir en un piso de estudiantes compartido con 

un amigo y dos chicas más, y la sana dieta del primer año fue 

sustituida por otra a base de latas de atún, tomate frito, pasta, arroz 

y salchichas. Este amigo trajo consigo además el que fue (y sigue 

siendo) el mayor vicio de todos los que sufro: el juego Pro Evolution 

Soccer (o, en su defecto, FIFA). Probablemente con la suma de 

tiempo dedicado a estos dos videojuegos podría haber estudiado 

fácilmente otras dos carreras más. Ello, unido a la llegada a 

Barcelona de otro amigo de Mallorca y al hecho de que en clase 

estuviera más por la labor de estar mirando a la que a posteriori 

sería mi novia antes que a escuchar al profesor, contribuyó a que 

ese fuera mi peor año académico. Digamos que los factores 

ambientales inducían sobremanera a poner en riesgo mi futuro 

profesional.   

Sea como fuere, me las arreglé para sacar el curso a trancas y 

barrancas exceptuando una de esas asignaturas rocosas que te 

encuentras en todas las carreras.  

Sin embargo, esa asignatura fue clave en la definición de mi 

futuro ¿La razón? Me impedía tener superado el primer ciclo de la 

carrera y poder acceder a periodismo.  

Así que, a pesar de que no acababa de tener claro mi futuro 

dentro del ámbito filosófico, proseguí con la carrera, recuperando 

un poco de responsabilidad y implicándome más en ella, sin que ello 

afectara lo más mínimo mi vida social y sobre todo las partidas de 

Pro Evolution Soccer. Ya que habíamos hecho un tercer año y solo 

quedaba uno más ¿Por qué no terminarla? Dicho y hecho, lo que 
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debía ser un lugar de paso terminó convirtiéndose en el periodo de 

formación más largo que he dedicado a una disciplina.  

Y si bien a priori no ofrece muchas salidas laborales, creo que 

para mí el desarrollo intelectual adquirido durante aquellos años ha 

sido clave para encaminar mi futuro profesional.  

Adquirí mayor habilidad para la escritura, para la lectura y 

síntesis de textos complejos, y para el desarrollo de ideas. Creo que 

si eres capaz de leer y comprender textos filosóficos, el resto de 

lecturas te parecen mucho más sencillas, así como el aprendizaje de 

una disciplina. Es lo que me sucedió al pasar de estudiar filosofía a 

criminología. Todo me resultaba bastante más fácil de lo que había 

estudiado hasta entonces, y me llevó a sacar la carrera sin grandes 

contratiempos.  

Pero ahora os preguntaréis ¿A qué vino estudiar criminología? 

¿Qué pasó con periodismo?  

Difícil explicarlo, pero fue un decrecimiento del interés por la 

carrera propiamente dicha (que no por la profesión), unido al 

conocimiento de que los que salían con dicha licenciatura contaban 

con cada vez menos oportunidades y además cada vez peor 

pagadas, me hizo replantear hasta qué punto valía la pena estudiar 

periodismo.  

Sin embargo, tenía serias dudas sobre la perspectiva que la 

filosofía podía ofrecerme a nivel laboral, y lo mejor era 

complementar esa formación con otra disciplina. Me puse entonces 

a revisar planes de estudios de diferentes licenciaturas de segundo 

ciclo. La razón por la que busqué licenciaturas a cursar en dos años 

fue pura vagueza: ni loco me iba a poner a estudiar cuatro años más 

otra carrera. Dos debían ser más que suficientes. La carrera que más 

me atrajo de buenas a primeras fue puramente de letras: òTeor²a de 
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la literatura y literatura comparadaó. Pero pens§ndolo fr²amente era 

consciente de que dicha formación no iba a mejorar mis 

perspectivas futuras. Debía buscar alguna carrera con mayor 

proyección. Por aquél entonces empecé a leer parte de la obra de 

Foucault,  una de cuyos libros más conocidos, òVigilar y Castigaró 

giraba en torno al sistema de prisiones, con un especial enfoque en 

el francés. Fue ahí donde empecé a tener las primeras inquietudes 

criminológicas. La teoría foucaultiana me absorbió de tal modo que 

tuve un deseo casi inmediato de trabajar en prisión. Revisé las 

posibilidades de acceso al cuerpo de instituciones penitenciarias de 

Cataluña y vi que estaba prevista una convocatoria de plazas en 

pocos años, así que tomé la decisión de estudiar para acceder a 

dicho cuerpo.  

Dado que no se sabía exactamente cuándo serían esas 

oposiciones no quería que el tiempo que transcurriera hasta la 

convocatoria fuera muerto. Y fue cuando me topé con lo que en ese 

momento me pareció la carrera perfecta. Ideal para prepararme las 

oposiciones al contener una cantidad importante de asignaturas de 

derecho, además de tratarse de una disciplina con mucha 

proyección (eso pensaba en ese momento, ahora lo sigo pensando 

pero con una buena dosis de realismo) y la posibilidad de aprender 

de materias que no había tocado hasta ese momento. De hecho, lo 

que más me atraía era la posibilidad de estudiar tantas asignaturas 

de derecho. Al contrario de muchos de los que se acercan a esta 

disciplina, nunca tuve interés alguno por series del estilo C.S.I, y 

tampoco me apetecía estudiar nada relacionado con la criminalística, 

la sangre me aburre. No accedí a la titulación confundido, sabía 

exactamente lo que iba a estudiar. Me interesaba ese componente 

sociológico-filosófico que albergaba la criminología, el estudio de la 

conducta criminal desde el ámbito general.  

Así, opté por acceder a los estudios de criminología sin 
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pensarlo dos veces. Como puedes ver, no fue nada vocacional lo 

que me llevó a estudiar esta disciplina. Hasta los 22 años había 

vivido sin saber nada de ella, y fue algo circunstancial lo que me 

condujo por ese camino inesperado. Sin embargo, sí debo 

reconocer que los dos años de estudio fueron muy motivadores. La 

mayor parte de asignaturas me resultaban altamente interesantes. 

Eso sí, durante esos años siguieron habiendo dos cosas sagradas y 

por encima de los estudios: emborracharse con los amigos y jugar al 

Pro Evolution Soccer. Una cosa es estar motivado y otra es 

abandonar la esencia de todo estudiante universitario. A veces me 

pregunto, echando la vista atrás, cómo he sido capaz de encaminar 

mi carrera teniendo en cuenta mi bajo nivel de disciplina, mi 

incapacidad para memorizar cosas y mis prioridades en la vida.  

Bueno, quizá sí tenga la respuesta, aunque espero que esta 

confesión no lleve a que me desposean mis estudios. Si algo he 

desarrollado desde siempre es el ingenio. Y en la universidad lo 

utilicé en su máximo esplendor. Es lo que me llevó a desarrollar una 

t®cnica propia en los ex§menes, que llam® òInventivaó. Esta t®cnica 

era utilizada en aquellos casos en los que era incapaz de responder 

total o parcialmente una pregunta de examen. En ese caso, en lugar 

de dejar la pregunta en blanco o responder solo lo que sabía, iba un 

poco más allá y me inventaba parte de la respuesta. Escribir se me 

daba bastante bien y mis respuestas casi siempre resultaban lo 

suficientemente creíbles como para rascar algún que otro punto 

(aunque alguna que otra vez me llevé un cero más que 

merecido).Recuerdo que el caso en el que llevé esta técnica a su 

punto álgido fue cuando me inventé por completo la biografía de 

un autor, del que desconocía siquiera su existencia. Y funcionó. 

¿Para qué hacer chuletas o copiar si puedes obtener el mismo 

resultado con la òInventivaó?  

Visto desde la distancia, ese desarrollo del ingenio, de buscarse 
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la vida para suplir las carencias intelectuales, parece que me ha 

resultado de mucha utilidad. Saqué las dos licenciaturas en el 

mínimo tiempo posible, 6 años, y a posteriori ese ingenio lo he 

seguido aplicando de cara a mi proyección profesional. Pero no 

adelantemos acontecimientos y pasemos antes a hablar del capítulo 

clave en esta historia: el año que pasé en prisión. 
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LOS CRIMINÓLOGOS NO 
SOMOS SERES MÁGICOS DEL 
PAÍS FELIZ DE LA CASA DE LA 

GOMINOLA DE LA CALLE DE LA 
PIRULETA 
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Pie de foto: Nunca encontraron al mago 
criminólogo.  

 

Canción: MGMT ï Your life is a lie 
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El hiperindividualismo como diría Gilles Lipovetsky, del criminólogo es otro 

factor que contribuye a la desaparición de una ética profesional, debo aclarar que 

este hiperindividualismo no solo está presente en el criminólogo, sino en la población 

en general, pero solo fue un punto por aclarar, el criminólogo como la mayoría de la 

sociedad mexicana, solo ve por él, quiere realizar sus sueños materiales, quiere 

trabajar y tener un buen sueldo, no hay un verdadero interés por reducir los índices 

de criminalidad, ni por proponer programas de prevención del delito, que beneficien 

a la comunidad, él quiere lo suyo, el dinero y el poder.  

 

Roberto Alonso Ramos Erosa 

òDeontolog²a Criminol·gica: Moralidad corrompidaó 

 

 

Antes de pasar a explicaros la historia de mi año en prisión he 

querido hacer un alto en el camino para explicar algo que debe 

tener en cuenta cualquier criminólogo que tenga intención de 

labrarse un futuro profesional. Probablemente el título del capítulo 

te haya llamado la atención, y si eres criminólogo o estás estudiando 

criminología, probablemente en la universidad no te hayan dicho 

nada de lo que te voy a explicar. Así que voy a revelarte un secreto 

que no te han contado hasta ahora: los criminólogos no somos 

especiales, ni tenemos superpoderes, ni somos más bondadosos 

que otros seres humanos, ni contamos con un sentido superior para 

la observación de un hecho delictivo, ni hemos nacido para procurar 

un mundo más justo y más seguro.  

De hecho, creo que ese mundo de ilusión que se nos ha 

querido vender desde hace tiempo ha hecho realmente mucho 

daño a nuestras perspectivas laborales ¿Por qué digo esto? Pues 

porque ese sentimiento de superioridad científica ha llevado al 

criminólogo a un grado de pasividad alarmante a la hora de 

buscarse las habichuelas. Como somos tan especiales, todos 

http://crimyjustmexico.com/opinion-deontologia-criminologica-moralidad-corrompida/
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esperábamos terminar nuestros estudios y encontrarnos con 

cualquiera de esos puestos de trabajo que los planes de estudios de 

las universidades nos prometían. ¿Qué ha pasado? Que como hasta 

ahora no hemos empezado a demostrar con hechos nuestras 

capacidades (y cuando digo demostrar con hechos me refiero a 

trabajar mucho de forma voluntaria para darte a conocer, ya sea 

dentro del ámbito público o privado, para que te empiecen a tener 

mínimamente en cuenta) llevamos unos cuantos años de retraso en 

lo que a inserción laboral se refiere. En España se puede atribuir 

parte del drama al que se ve sometido el criminólogo una vez 

finaliza sus estudios a la acuciante crisis que coincidió con la 

implantación de las licenciaturas en criminología, pero no explica la 

ausencia total del criminólogo sobretodo en la esfera pública, donde 

actualmente tiene un papel inexistente.   

¿Hubo reuniones con instituciones públicas para abordar la 

integración del criminólogo en aquellas esferas en las que 

supuestamente debía participar activamente antes de que se 

implantaran los grados de criminología? ¿Se garantizó en algún 

momento esa inserción en las áreas profesionales que las 

universidades exponían? ¿Hubo algún tipo de contacto con 

empresas privadas para sondear qué posibilidades podría tener un 

criminólogo dentro de las mismas? ¿Se hizo, como se diría 

empresarialmente hablando, un estudio de mercado sobre la 

demanda que iba a haber del producto? Sinceramente, lo dudo 

mucho.  

¿Por qué soy tan crítico con las universidades? Porque una cosa 

es vender optimismo, y otra cosa es vender humo. Antes de 

presentar un escenario optimista es menester explicar al alumno, 

que cada vez tiene que hacer mayores esfuerzos para matricularse 

en la universidad, la realidad que le tocará afrontar una vez termine 

la carrera. Si la realidad es deprimente, hay que mostrarla como tal 
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porque en esta vida no estamos precisamente para perder el 

tiempo.   

Y a día de hoy, si estás estudiando criminología, da por hecho 

esto: te lo vas a tener que òcurraró much²simo para poder conseguir 

tu sueño de trabajar en algo relacionado con tus estudios. Es cierto 

que, exceptuando unas pocas titulaciones, son excepción las carreras 

que ofrezcan unas mínimas garantías laborales. Sin embargo, el 

hándicap del criminólogo es mayor por dos razones: el 

desconocimiento existente sobre su figura y sus funciones, y el 

hecho de que los puestos para los que supuestamente nos preparan 

están ya ocupados por otros profesionales. Independientemente de 

que lo hagan mejor o peor, ahora mismo esos puestos están 

cubiertos, y es lógico y respetable que luchen por mantener su 

estatus laboral.  

¿Cuándo tuve esta revelación? Pues, básicamente, cuando 

finalicé los estudios de criminología y tuve que enfrentarme a la 

cruda realidad laboral. Algunos ya me lo habían hecho saber, pero 

sin embargo ten²a fe en que mis capacidades y mi òinterdisciplinaó 

me abrirían muchas puertas. Resultó ser todo lo contrario: la 

ausencia absoluta de modelos específicos de aplicación de nuestro 

conocimiento me impedía destacar sobre otros profesionales. Sí, 

adquirí conocimientos de técnicas de investigación cuantitativa y 

cualitativa pero ¿Me capacita eso más que un sociólogo para realizar 

estudios sobre criminalidad? No, sin duda él tiene mucho mayor 

conocimiento metodológico que yo, independientemente de que 

pueda tener más o menos conocimientos en torno al fenómeno 

criminal. Sí, adquirí ciertos conocimientos en torno a la psicología y 

psicopatología criminal pero ¿Estoy capacitado para realizar algún 

tipo de diagnóstico o tratamiento siguiendo una metodología 

concreta? No, de ningún modo. Sí, aprendí bastante de derecho 

pero ¿Me faculta eso para ejercer en algún puesto en el que 
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actualmente se encuentra un titulado en derecho? No, ellos manejan 

mucho mejor que yo la base jurídica sobre la que se debe trabajar 

en cualquier ámbito del proceso penal.  

De los conocimientos en medicina ya ni siquiera hago mención 

porque estos fueron ridículos no en calidad pero sí en cantidad (una 

sola asignatura en toda la carrera, y no parece que el cambio a 

grados de cuatro años haya variado ese concepto). 

Que la solución propuesta desde algunas universidades a 

nuestro abismo laboral sean las dobles titulaciones hace si cabe aún 

más preocupante nuestra situación: nos invitan, una vez más, a 

seguir dependiendo de las otras disciplinas para sobrevivir. ¿Qué 

pasar§? Que para poder ejercer funciones de òcrimin·logoó antes 

tendrás que pasar por ser psicólogo, titulado en derecho, 

soci·logoêDicho llanamente, ello no llevar²a m§s que a dispararse 

en un pie. 

El reflejo de ese desmoronamiento laboral del criminólogo creo 

que lo refleja fielmente la descripción que la universidad en la que 

cursé los estudios hace de nuestras salidas profesionales: 

"El ejercicio profesional de la criminología resulta de interés en 

los ámbitos relacionados con la delincuencia [¡Bravo! Ignoraba por 

completo que la criminología tuviera relación alguna con el estudio 

de la delincuencia]. El conocimiento científico sobre su prevención y 

tratamiento permite mejorar la efectividad de los agentes de control 

social formal e informal para la reducción de la delincuencia." 

Eso es todo en lo que compete a nuestras salidas profesionales. 

La parte buena es que al contrario de otras universidades no 

promete algo falsamente laboralmente hablando. La parte mala es, 

igualmente, que no promete nada laboralmente hablando. 

http://www.uab.es/servlet/ContentServer/estudiar/listado-de-grados/informacion-general/criminologia-grado-eees-1216708258897.html?param1=1224052401890
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Bien, espero que después de esto no te encuentres ahora 

mismo llorando en una esquina de forma desconsolada. Y si es así, 

voy a intentar hacer todo lo posible para que la visión que te acabo 

de presentar sea solo el primer paso hacia nuestro éxito. 

Afortunadamente, no todo está perdido, y como he comentado 

antes, algunos compañeros se han puesto las pilas y están 

sacrificando incluso parte de su vida personal por demostrar (hago 

énfasis en el verbo) la utilidad de la criminología. Además, conocer 

la realidad de nuestra situación nos permite saber algo mejor qué es 

lo que debemos hacer si deseamos reconducir nuestro camino. 

Descubrir que no tenemos superpoderes nos va a ayudar mucho 

¡Os lo garantizo! Cuando eres criminólogo sin superpoderes todo 

son ventajas: basta usar el sentido común para poder dedicarte a 

ella.  

Para empezar, debemos replantear nuestro discurso y dejar de 

presentar nuestra interdisciplina como un plus que nos diferencia de 

otros colectivos profesionales, porque a la vista está que más que 

beneficiarnos, nos ha perjudicado dejándonos en un limbo laboral 

difícil de superar. Al respecto, el criminólogo mexicano Wael Hikal es 

uno de los que ha abordado este problema con más contundencia, 

por ejemplo en su artículo òLas miserias de la criminolog²aó: 

òla fijaci·n mental persiste, y peor son los debates que se crean 

al respecto, además de si es ciencia o no lo es, sencillamente (desde 

esta humilde opinión y respetando las demás) TODAS las carreras en 

cualquier nivel son interdisciplinarias y a todas se les cuestiona su 

carácter científico o no, si la Psiquiatría lo es, la Psicología, Derecho, 

Sociología, etc., se pueden medir desde varios aspectos y siempre 

habrá puntos a favor y contra. Todos los planes de estudio se 

conforman de otra variedad de materias, TODOS. ò 

http://cj-worldnews.com/spain/index.php/es/item/1685-las-miserias-de-la-criminolog%C3%ADa#.UuY28xC0qM8
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En otro artículo posterior òLa ridiculez de lo interdisciplinario y 

todo es ôcriminol·gicoõ. Hacia las Criminolog²as Espec²ficasó afirma 

también que òen Criminolog²a, se ha abusado de la interdisciplina y 

se ha estancado en ello; es decir, los criminólogos no han trabajado 

para especializar su campo de acción y conocimiento específico, y 

suele vivir en la fantasía de que hay un cuerpo de profesionales de 

las dem§s §reas que trabajan en el quehacer de la Criminolog²a.ó 

Otro error de base que debemos asumir estriba en el modo el 

que se debe pensar nuestra contribución social.  Podríamos hablar 

largo y tendido sobre el papel que se le debería dar al criminólogo 

en la aplicación de políticas públicas de seguridad, de su utilidad y 

eficacia en la prevención general de la delincuencia...pero creo que 

se comete un error en el planteamiento que hacemos.  

Recuerdo que en su momento el profesor Marcelo Aebi 

mencionaba en sus clases que el criminólogo debiera estar presente 

en todos los ayuntamientos en la elaboración de políticas criminales. 

Una utopía que efectivamente reduciría los índices de delincuencia 

en las poblaciones, pero que olvida que la política no obedece en la 

elección de cargos a criterio científico alguno, ni siquiera en 

ocasiones a la racionalidad, y sí más a la ideología y a las luchas de 

poder que dentro de estos encontramos. En vez de dirimir la 

cuestión sobre dónde debería/podría trabajar un criminólogo, lo 

que hay que plantear es dónde y para qué nos necesitan. Hay que 

ser entonces concretos. 

Para que se me entienda mejor, creo que se puede hacer un 

símil de la relación del estado con el criminólogo comparándolo con 

la que tiene nuestro coche con el mecánico: Tú irás al mecánico y te 

dirá que debes cambiar neumáticos, aceite, pastillas de freno...para 

que tu coche no se estropee. Sin embargo, que no lo hagas no 

impedirá necesariamente que tu coche siga funcionando (eso sí, 

http://crimyjustmexico.com/opinion-la-ridiculez-de-lo-interdisciplinario-y-todo-es-criminologico-hacia-las-criminologias-especificas/
http://crimyjustmexico.com/opinion-la-ridiculez-de-lo-interdisciplinario-y-todo-es-criminologico-hacia-las-criminologias-especificas/
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como te quedes tirado o tengas un accidente te acordarás de esa 

reparación que debiste hacer). Aplicado a la relación entre estado y 

criminólogo, este último tiene herramientas suficientes para arreglar 

algunas de las múltiples disfunciones que tienen los países en lo que 

a seguridad pública se refiere, pero el estado puede pasar sin ellas. 

De hecho, es por todos conocido el juego que llevan a cabo los 

partidos políticos con todo lo que concierne a la criminalidad, 

fomentando intencionadamente entre los ciudadanos cierta 

percepción de inseguridad acompañada con promesas de 

punitivismo que poco o nada tienen que ver con políticas criminales 

eficaces, pero que permiten al partido político de turno arañar unos 

cuantos votos en las urnas. Véase, por ejemplo, el triunfo del 

discurso criminalizador de García Albiol sobre los inmigrantes de la 

localidad de Badalona (Barcelona) gracias al cual consiguió acceder 

a la alcaldía (Al respecto, recomiendo ver un monólogo de Andreu 

Buenfauente en el que se habla de los ya famosos panfletos de los 

gitanos rumanos. Por suerte, si de algo goza de buena salud España 

es de buenos humoristas). Dicho rápido y sencillo, ni estamos ni se 

nos espera.  

Otro de los postulados clave, si no el que más, es que debemos 

dejar de lado el llanto y de decir que no nos quieren y preocuparnos 

más por hacer que por esperar a que nuestros lloros tengan efecto. 

Si todo el tiempo que se ha perdido en quejas se hubiera ocupado 

en mostrar nuestras capacidades y crear proyectos, probablemente 

este libro ya no sería ni siquiera necesario. Pero por desgracia no es 

el caso. Y lo que pretendo mostrarte a través de estas páginas es 

que haciendo cosas uno obtiene resultados que nunca se hubiera 

imaginado. Lo mejor de todo es que no es necesario que hagas 

nada sobrenatural, ni que reinventes la rueda. Hacer cosas normales 

es la clave de nuestro éxito. Pero hemos de hacerlas.  

http://www.youtube.com/watch?v=vkZbwiIbJvM
http://www.youtube.com/watch?v=vkZbwiIbJvM
http://www.youtube.com/watch?v=vkZbwiIbJvM
http://www.youtube.com/watch?v=RFIVT-r9vhE
http://www.youtube.com/watch?v=RFIVT-r9vhE
http://www.youtube.com/watch?v=RFIVT-r9vhE
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Para saber si vas por buen o mal camino hazte esta pregunta 

¿Qué he hecho hoy para llegar a ser criminólogo? 
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UN AÑO EN PRISIÓN 
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Bien, ha llegado la hora de que os cuente el capítulo de mi vida 

que me marcó el camino a seguir: el año que pasé en prisión.  

Era 2009 y terminaba, tras seis años de estudio, mi etapa 

universitaria. Dos carreras para comerme el mundo. Como mi 

objetivo claro era prepararme las oposiciones para acceder al 

cuerpo de instituciones penitenciarias, la prioridad en ese momento 

fue la de encontrar un trabajo que me sirviera para mantenerme 

hasta que saliera la convocatoria. Apenas tuve que esperar un par 

de semanas para encontrar el trabajo que necesitaba.  

Se trataba de ejercer funciones de controlador de sala en un 

conocido museo de Barcelona, rodeado de obras de arte y en un 

edificio idílico del siglo XV. La cosa no pintaba del todo mal. Entraba 

a trabajar además con un grupo renovado de personal, lo que hizo 

que en pocas semanas las amistades se labraran fácilmente. Sin 

embargo, eso fue lo único bueno que me aportó este trabajo: las 

amistades. Todo lo demás fue para mí una pesadilla. Y para 

entender por qué fue así os haré un cuadro (nunca mejor dicho) de 

lo que viví durante el poco más de un año que pasé trabajando en 

dicho museo.  

Por lo pronto, las funciones como controlador de sala eran 

cualquier cosa menos excitantes o motivadoras. Nuestros dos 

objetivos básicos eran: evitar que los visitantes hicieran fotos y que 

los niños y no tan niños no tocaran los cuadros o alborotaran el 

ambiente en las salas. Más que tener una función enfocada al 

cliente, nuestro trabajo era meramente punitivo. Nos tocaba poner 

orden entre los visitantes.  

Cada controlador de sala tenía asignada una sala o sección del 

museo, que se iba rotando cada hora con otros compañeros, 

convirtiéndose en el momento más emocionante del trabajo. Al final, 
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la mayor parte de las horas se las pasaba uno dando vueltas a la 

sala como un autómata sin decir nada. Es más, creo que un 

autómata habría hecho ese trabajo mejor que yo. Durante los 

primeros días pensé que el trabajo no estaba tan mal: ante la 

ausencia de motivación, tendría tiempo de sobra para reflexionar. Al 

fin y al cabo, había estudiado filosofía y mi mente era todo lo que 

necesitaba para entretenerme. Pobre iluso.  

Los pensamientos que le vienen a uno a la cabeza durante las 

horas, todas iguales, que tenía que pasar en ese museo eran 

cualquier cosa menos reflexiones filosóficas: pensamientos 

reiterativos en torno a temas absurdos, negativización de la situación 

personal y un impulsivo deseo de salir de allí corriendo. La sensación 

era la de estar tirando 30 horas semanales de mi vida a la basura, y 

eso que tuve la suerte de ser uno de los pocos que podía ver la luz 

de vez en cuando por las posiciones en las que me tocaba trabajar a 

menudo. Otros no tuvieron esa suerte, o dicho de otro modo, no 

caían tan bien al jefe. Se trataba de un jefe prototípico: despreciativo 

hacia sus trabajadores hasta llegar a niveles insultantes, y que 

parecía odiar su propio trabajo y hasta su vida. Y todos, como 

buenos trabajadores, que ya suficiente teníamos con aguantar un 

trabajo insoportable, aún teníamos que aguantar a una persona 

insoportable.  

A este cuadro se unían otros detalles, como el hecho de que no 

se permitiera beber agua a los trabajadores más que en su 

momento de descanso, la constante vigilancia a la que se veían 

sometidos, los despidos que mes sí, mes también, se llevaban a 

cabo...al fin y al cabo, la falta de humanidad en algunos aspectos 

importantes, unido a una cuestión meramente psicológica, era lo 

que me llevó a sentir que ese año fuera un año en prisión. Entendí y 

viví eso que dicen de la cárcel del trabajo. La sensación de 

encontrarme atrapado y encerrado en un lugar que me ahogaba era 
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real, y quizá el modelo de trabajo que había allí fomentaba bastante 

esa sensación.  

Pero de todo lo que sucedía allí había algo que me preocupaba 

sobremanera: muchos de los que trabajaban conmigo tenían tanta o 

mejor formación que yo y, sin embargo, no parecían tener intención 

de salir de ese lugar, o tenían asumido que ese iba a ser su papel en 

el mundo (o ese, u otro de similares características). Me parecía lo 

más dramático: ¿cómo una persona que invierte tanto tiempo en sus 

estudios es capaz de renunciar a ellos tan fácilmente?  

Me dije a mi mismo que no me iba a pasar lo mismo, y me 

puse a estudiar mucho más para sacar esas oposiciones, que ya 

tenían fecha: mayo de 2010. Memoricé temarios que creía que era 

incapaz de aprender, y madrugaba o pernoctaba con tal de 

encontrar unas horas para el estudio. Era mi única puerta de salida. 

Me impliqué en el estudio más de lo que nunca lo había hecho.  

Y suspendí.  

Se hizo el drama. No iba a salir de allí nunca. Mi formación 

como criminólogo parecía además ser totalmente inservible, no 

había un solo puesto de trabajo en el que se reclamara nuestra 

figura por mucho que buscaras, y no había expectativa alguna de 

cambio. Esa carrera en proyección y que poseía tanto saber 

resultaba que no era tan especial como me habían contado. Estaba 

claro que iba a ser otro más de los que daban por perdidos todos 

sus años de formación para consumir su tiempo en algo que odiaba 

profundamente.    

Hasta que un día llegó mi novia para salvarme y me dijo que 

quizá era un buen momento para hacer un cambio y irnos a vivir a 

mi tierra natal, Mallorca. No lo dudé dos veces y acepté entusiasta 

esa propuesta. Estaba decidido, iba a dejar esa cárcel y reconducir 
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mi carrera en la isla. Comuniqué a la empresa que a finales de julio 

dejaba el trabajo, y me dispuse a cumplir con el tiempo que me 

quedaba de penitencia.  

Sin embargo, las cosas se precipitaron. Confieso que hasta el 

momento en el que hice lo que hice había sido siempre una persona 

con una actitud bastante pasiva. No molestaba a nadie, no hacía 

ruido, no protestaba demasiado, no incomodaba a nadie.  

Pero en ese trabajo había demasiadas cosas que consideraba 

inadmisibles, y la última fue solo la gota que colmó el vaso. Y la que 

me llevó a escribirle una carta al director del museo:  

òCarta abierta a la direcci·n del Museo  

Me presento. Soy controlador de sala de este museo desde 

hace poco más de un año, y desde la fecha hasta hoy no he 

expresado grandes quejas respecto al funcionamiento de este 

museo (lo cual no quiere decir que no las tenga ni mucho menos). 

Habitualmente no suelo ser muy dado a expresar mis quejas 

acerca de las condiciones laborales con las que debo convivir 

diariamente. Asimismo, todos tenemos un límite a la hora de 

callarnos cosas que nos parecen intolerables. 

Con ello me gustaría plantear la cuestión sobre la habitabilidad 

de algunas salas del museo.   Soy consciente que estamos en 

verano, que por norma general hace mucho calor, que es difícil  que 

se mantenga la temperatura adecuada dentro del recinto, etc. Pero 

lo que no puede ser es que haya salas en las que prácticamente 

tengamos dificultades para sobrevivir. Concretamente me quiero 

referir a las salas 8 a 11.  

Las características de estas salas, por norma general en épocas 
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estivales, son una temperatura insoportable, una escasa ventilación, 

un misterioso hedor permanente (es curioso que el olor a pintura 

llegue a durar hasta una semana entera), unido a una luminosidad 

ausente, que contribuye a generar problemas en nuestra ya 

maltrecha vista, aparte del hecho de que ni siquiera nos esté 

permitido tener una simple botella de agua en esas salas (es 

bastante lamentable que nos veamos obligados a escondernos de 

las cámaras para poder hidratarnos, de hecho es bastante 

lamentable que sea el personal el que es constantemente vigilado y 

no los cuadros).  Creo que ustedes mismos ya tienen pleno 

conocimiento de que todo esto es cierto. Pues imagínense pasarse 

dos horas seguidas en esas salas, con la única ayuda de un triste 

abanico. 

¿Consecuencias? Un innumerable número de mareos y 

desmayos por parte de personal de este museo, pero que visto lo 

visto no parece preocupar en exceso, aquí lo importante es la salud 

de los cuadros, el personal en cambio se puede suplir ¿no es así? 

Personalmente, afortunadamente mi bajo nivel de grasas saturadas y 

mi alto nivel de hiperactividad han ayudado a que solo haya sufrido 

pequeños desfallecimientos en esas salas, que he solucionado 

saliendo inmediatamente de allí. 

Ya que no parece haber mucha implicación a la hora de ofrecer 

soluciones inmediatas, yo os propongo un par, ignorando su 

viabilidad, pero con mucha buena voluntad: 

1. Instalación de algunos ventiladores 

provisionales (algo tan simple como coger los 

ventiladores y enchufarlos a la corriente) en dichas salas. 

2. Ya que la sala de grabados lleva meses 

abandonada a la intemperie quizá no vendría mal 

aprovechar esa sala para ubicar la época azul por lo 
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menos, que si no recuerdo mal está mejor 

acondicionada y dispone de suficiente espacio para su 

colocación. 

3. Que seáis vosotros los que os encarguéis de 

controlar esas salas, sin poder beber agua y con un 

pequeño descanso de 10 minutos (os dejo que 

continuéis cobrando vuestro sueldo). 

No dudo que por las responsabilidades con las que deben 

trabajar diariamente no les será nada problemático solucionar esta 

cuestión. 

Por lo dicho anteriormente declaro lo siguiente: 

Que me niego a entrar en esas salas hasta que no observe 

cambios drásticos en torno a estas, o hasta que no se acuda a mi 

persona para darme las explicaciones que crean convenientes. 

En caso que se produzca silencio administrativo desde el 

momento de recibir dicha carta, estableceré una serie de medidas 

cautelares para poder sobrevivir en dichas salas en el caso de que se 

me obligue a entrar en ellas, a escoger entre las  siguientes: 

1. Trabajar con chanclas, bañador y sin camiseta. 

Eso sí, con la identificación necesaria, por supuesto. 

2. Llevarme una garrafa de cinco litros de agua 

para no sufrir un principio de deshidratación allí dentro. 

3. Pedirle prestado al grupo Locomía los 

monumentales abanicos que utilizaban en su momento, 

y que seguro sirven para generar algo de aire en esas 

salas y a la vez ofrecer un elemento folklórico al turista 

de a pie. 

4. Traerme un cubo y una esponja e ir echándome 

agua de vez en cuando para estar un poco más fresco. 
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5. Instalar una piscina hinchable de 20 cm de 

profundidad para poder mantener al menos los pies en 

remojo. 

Esta carta será difundida a través de las principales redes 

sociales y diarios digitales.  

Quiero dejar claro que es una iniciativa individual y no colectiva.  

Saludos cordialesó  

 

Como podéis intuir, el día que entregué esta carta fue el último 

que pasé en el museo. A pesar de que apenas me quedaban 15 días 

para terminar el trabajo, no esperaron y me echaron de allí de 

inmediato. Además de entregarla al director, imprimí varias copias 

que distribuí a otros trabajadores del museo para que tuvieran 

conciencia de mi acción. Aparte, divulgué el escrito a través de un 

blog que compartía con otros amigos, y ello ayudó a que la carta 

tuviera aún más impacto. 

De lo que sucedió en el museo en los días posteriores me 

llegaron versiones de todos los colores. 

Al parecer, desde la dirección de la empresa se vendió a los 

trabajadores que mi acción estaba poniendo en riesgo la 

continuidad del convenio que tenían con el museo, y que eso podía 

provocar la pérdida de sus puestos de trabajo. Sí, tal como oyen, mi 

carta podía provocar el despido de toda una plantilla de 

trabajadores según la dirección de esa empresa. Y lo mejor de todo 

es que esa estrategia del miedo les funcionó con muchos de ellos, 

tachándome en algunos casos de egoísmo y de poner en riesgo su 

trabajo. Otros criticaron mis formas, cosa que comprendo 
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perfectamente. Y por suerte, otros tantos valoraron lo que había 

hecho a pesar de la ironía mordaz (acompañada de un par de 

cervezas) con la que lo había escrito.  

Otro de los rumores que me llegó fue que me consideraban un 

riesgo para el museo, que en cualquier momento podía cometer 

alguna locura, en definitiva, que era un sujeto peligroso. Algo que 

cuadraba con el hecho de que el día del despido me dijeran en la 

empresa que no me acercara al museo. Me hubiera gustado saber 

cuál era la razón que esgrimían para considerarme un peligro ¿Sería 

por mi amenaza de traer los abanicos de Locomía?  

¿Tuvo algún efecto? Aparte del revuelo de aquellos días, parece 

que en el museo pocas cosas cambiaron en los meses posteriores. 

Sin embargo, la sensación que tuve, a pesar de no resultarme nada 

agradable la situación en la que me vi inmerso, fue de satisfacción 

absoluta con lo que había hecho. Por primera vez había dejado de 

lado mi actitud pasiva para hacer cosas que, aunque incomodaran, 

se correspondían con el modo en que creía que debía hacer las 

cosas si quería que cambiaran. Desde ese momento, antes de 

esperar a que algo cambie, busco el modo en el que puedo 

procurar yo ese cambio. 
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òSOLO SOY FELIZ 
PRODUCIENDOó 
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Hace unos meses una familiar me explicó una curiosa anécdota 

de una ex compañera de trabajo. Esta familiar ha podido hacer algo 

que pocos se pueden permitir: dejar su trabajo y vivir de lo que ha 

ganado durante los años previos. Sin permitirse grandes lujos y con 

una vida bastante asceta, puede dedicarse a disfrutar de la vida de 

una forma mucho más relajada. Al parecer, esta ex compañera no 

acabada de entender cómo no podía aburrirse sin hacer nada en 

todo el día, a lo que mi familiar le espetaba que no se aburría ni 

mucho menos (y aún menos que no hiciera nada en todo el día). 

Fue ahí cuando la ex compañera de trabajo le confesó la causa de 

su incomprensión: òSolo soy feliz produciendoó. 

Y por desgracia, me parece que esa es la tendencia general. Sin 

ánimo de hacer apología del ninismo me parece preocupante que la 

felicidad de una persona se labre en su capacidad de producir, sea 

en el campo que sea. Hasta tal punto hemos dejado que el trabajo, 

el salario y el estatus social marquen por completo nuestras vidas 

que son el único motivo por el que somos capaces de sentir eso que 

llamamos felicidad. Creo que si solo eres feliz cuando tienes trabajo, 

lo que necesitas no es un trabajo sino un psicólogo. El trabajo ha 

conseguido convertirse para muchos en el prozac de una vida 

insufrible. De verdad hay personas tan insoportables que, 

conscientes de serlo, se refugian en su productividad para no tener 

que aguantarse. Otros tantos encuentran en el trabajo el lugar 

perfecto para no tener que hacerse cargo de su familia. Y otros 

tantos que, incapaces de convivir y afrontar los instantes de soledad, 

escapan al abismo refugiándose en su trabajo. También los hay, 

estos en su gran mayoría, que encuentran en el trabajo el espacio 

perfecto para no tener que decidir nada sobre sus vidas, para 

dejarse llevar hasta que la muerte o el despido lo separen de ese 

trabajo.  
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Si eres de esos fanáticos obsesionados con ser útil y no tienes 

intención de cambiar ese comportamiento, puedes tirar este libro a 

la basura, pues no te va a servir de nada. Si te sientes identificado 

con alguno de los perfiles pero te gustaría cambiar, sigue leyendo. Si 

te ha entrado urticaria solo al escuchar la anécdota, también sigue 

leyendo.  

He querido dedicar un capítulo específico a algo que tiene 

poco o nada que ver con lo que compete estrictamente al 

criminólogo porque creo que es importante que, antes de exponer 

las claves para emprender en criminología, se debe comprender qué 

significa para un servidor dedicarse a la criminología a tiempo 

completo, y qué exigencias requiere.   

Siempre me ha hecho gracia esa pregunta que le hacemos a la 

gente cuando la acabamos de conocer: òY t¼ àA qu® te dedicas?ó. A 

lo que respondemos automáticamente focalizándolo al ámbito 

laboral, siendo la mayor de las absurdeces la de aquéllos que en ese 

momento no ejercen ninguna profesión remunerada: òAhora no me 

dedico a nadaó. Si lo piensas fríamente, no tiene ningún sentido. 

¿Cómo es posible dedicarse a hacer nada? ¡Incluso no hacer nada 

exige dedicación! Si tuviéramos que responder de una forma más 

rigurosa a qué nos dedicamos en nuestras vidas tendríamos que 

responder lo siguiente: òDedico mi vida mayormente a dormir y 

alimentarmeó. Tampoco es necesario que nuestra respuesta sea tan 

rigurosa, pero sí que sería interesante que òDedicarse aó no se 

remitiera estrictamente a lo laboral sino a todas aquellas actividades 

que, sean o no remuneradas, ocupan una parte del tiempo diario en 

nuestras vidas.  

Quédate entonces con esta primera sentencia: no confundas 

dedicarse a algo con trabajar. Yo no trabajo de criminólogo, pero sí 
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dedico una parte importante del día a la criminología, tanta como 

una jornada laboral completa.  

Espero que intuyas un poco por dónde van los tiros después de 

esto. Pero por si no lo has captado me explayaré un poco más con 

una segunda sentencia: el dinero no es el objetivo que te ha de 

llevar a dedicarte a algo. Para eso ya está el trabajo, que sí está 

pensado para darte un sueldo a cambio de tu funcionalidad. 

Personalmente, desde que me despidieron del trabajo en el museo 

he hecho todo lo posible por no trabajar. Trabajar ha sido, es y será 

un auténtico coñazo. Mi plan de vida no contempla dedicarle 

muchas horas diarias a trabajar, pero sí contempla dedicarme a 

tiempo completo a hacer lo que me apetezca. Evidentemente, y 

como no se puede vivir sin dinero, desde 2010 he tenido que 

trabajar en varios puestos diferentes, alguno de ellos totalmente 

alejado de la criminología (aunque, por cierto, se trate del trabajo 

del que mejor recuerdo tengo, formando parte de una brigada que 

eliminó cerca de 18.000 plantas invasoras africanas en la Serra de 

Tramuntana y cuyo jefe fue el ilustrador de este libro), otros más 

cercanos, como el trabajo en el Centro de Inserción Social Joaquín 

Ruiz Jiménez de Palma de Mallorca, dentro del servicio de gestión 

de medidas penales alternativas.  

Todo ello me ha permitido vivir con unos márgenes 

económicos mínimos que me han contribuido a que pudiera 

dedicarme a la criminología casi a tiempo completo durante los 

últimos cuatro años. El hecho de no tener ningún compromiso 

familiar que me obligue a sustentar económicamente a alguien ha 

facilitado la posibilidad de poder vivir con poco. Comprendo a los 

que sacrifican su vida por el trabajo cuando lo que hay en juego no 

es ya su propia subsistencia sino la de otras personas.  

http://www.diariodemallorca.es/medio-ambiente/2012/07/25/eliminan-18000-plantas-invasoras-africanas-fincas-serra/782418.html
http://www.diariodemallorca.es/medio-ambiente/2012/07/25/eliminan-18000-plantas-invasoras-africanas-fincas-serra/782418.html
http://www.diariodemallorca.es/medio-ambiente/2012/07/25/eliminan-18000-plantas-invasoras-africanas-fincas-serra/782418.html
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Percibo que alguno de los lectores estará ahora mismo mirando 

el libro perplejo, preguntándose ¿Pero entonces, significa eso que 

no puedo aspirar a ganar dinero como criminólogo?  

Aunque no quiero adelantarme a los acontecimientos, te diré 

que sí, que podrás llegar a ganar dinero en un futuro gracias a tu 

dedicación, pero aún más importante que eso: puedes llegar a 

conseguir cosas que el dinero no te puede dar. En próximos 

capítulos te contaré mi evolución desde que tomé las riendas de mi 

carrera hasta ahora, y todo lo que he podido disfrutar en ese breve 

periodo de tiempo.  

Hecho este apunte, me atrevo a lanzar una tercera sentencia: 

hacer lo que te gusta no significa no mantener una disciplina. 

¿Suena contradictorio verdad? Pues te explicaré la razón por la cual 

no es así. Y lo más fácil es, cómo no, hacer una analogía con una 

práctica a la que me aficioné hace poco más de un año: ir a correr.  

Era 31 de diciembre de 2012 cuando, por quién sabe qué 

razón, unos cuantos amigos y yo nos inscribimos a una carrera 

popular de poco más de 6 kilómetros. Hasta ese momento, siempre 

había odiado por completo correr, optando por cualquier practicar 

cualquier otro deporte (f¼tbol, tenis, p§del, ciclismoê). Pero cosas de 

la vida, disfruté de tal forma de esa carrera que desde ese momento 

tengo una estrecha relación con ese deporte. Durante la primera 

mitad de 2013, en mi afán por mejorar mis tiempos y mi forma física 

llegué a ir 5 y 6 días a la semana, llegando a recorrer hasta 60 

kilómetros semanales. Algo impensable unos meses atrás. La rutina 

de kilómetros diarios era perfecta para despejar un poco la mente 

de tanto proyecto y además, ponerme más en forma que nunca. Se 

puede decir que descubrí un nuevo hobby (sí, a pesar del 

sufrimiento que supone correr a cierto ritmo, la satisfacción que ello 

te produce lo compensa con creces). Sin embargo, se trata de un 
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hobby que solo puedes disfrutar siguiendo una disciplina. Basta 

dejes de correr una temporada para que aquél recorrido que antes 

hacías a un ritmo medianamente aceptable se acabe convirtiendo en 

una odisea. Y así con prácticamente todos los deportes: si quieres 

disfrutar de ellos sin ahogarte en el intento, necesitarás siempre 

mantener una mínima disciplina con la actividad física que realices.  

Pues esto aplicado a cualquier otro ámbito sigue el mismo 

proceso. Si quiero dedicarme a la criminología estoy obligado a 

adquirir y actualizar constantemente mis conocimientos sobre la 

materia, porque el conocimiento también se atrofia. Otro motivo por 

el que se hace necesaria esa disciplina es por la presencia que, de un 

modo u otro, ello te reporta en tu ámbito profesional. Si está bien 

gestionada, esta disciplina unida a una presencia regular en tu 

ámbito, es lo que finalmente te llevará a hacer lo que más te guste.  

Estarás pensando òBueno, vale la pena mantener una disciplina 

siempre que haga algo que me gusteó. Así que antes de que cantes 

victoria demasiado pronto es necesario presentarte una cuarta 

sentencia: hacer lo que te apetezca implicará hacer cosas que no te 

apetezcan en absoluto. No existe ámbito alguno de la vida en el que 

hacer lo que quieras no te obligue a hacer de vez en cuando cosas 

que no te apetecen. Si tienes pareja (en el caso de que hayas 

tomado la desafortunada decisión de tenerla) sabrás que para que 

la relación vaya bien te va a tocar hacer cosas que no te apetecen 

en absoluto. Pondré un ejemplo muy sencillo (pidiendo disculpas de 

antemano por recurrir a un estereotipo cada vez más caduco): 

cuando te toca tiene acompañar a tu pareja de compras por el 

clásico centro comercial de escaparates infinitos. Si aguantas 

impasible las esperas en el guardarropa, tu fundamental labor de 

perchero, el paso sin descanso de una tienda a otra...es algo que tu 

pareja valorará, haciendo que la relación se fortalezca. En cambio, si 
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dejas de acompañarla asume esto: a partir de ahora será otro el que 

la acompañe de compras.  

Tras este ejemplo más propio de un libro como Las mujeres son 

de Venus, los hombres de Marte (o algo así) vuelvo con nuestro 

caso. Te guste o no, para poder hacer lo que te apetezca siempre 

habrá una parte importante del tiempo que le dedicas a tu disciplina 

que supone un auténtico engorro. En mi caso, calculo que 

aproximadamente el 20% de las tareas que llevo a cabo no me 

apetece realizarlas en absoluto. Puede haber épocas en las que 

afortunadamente sea menos tiempo (como el momento en el que 

escribo este libro, para el que ya he procurado liberarme de las 

labores más pesadas para así centrarme mejor y poder disfrutar 

mucho más del tiempo de escritura) y en otras mucho más. Si 

encuentras un método que permita evitar hacer cosas que no te 

apetezcan escríbeme a mi correo urgentemente. Así mismo, un 

aspecto importante que deberás tener en cuenta y en el que puedes 

caer sin apenas enterarte es que llegue un momento en que acabes 

haciendo más cosas que no te apetecen que las que te apetecen. Si 

llega ese momento, párate y replantea nuevamente a qué quieres 

dedicar tu tiempo. Siempre es mejor retirarse a tiempo y empezar 

de nuevo con otra cosa antes que ahogarte en tu propio vaso.   

Una última sentencia que deberás asumir: Ten mucha paciencia, 

los resultados se hacen esperar. Probablemente uno de los defectos 

más comunes que tenemos los seres humanos es la impaciencia. 

Somos tan caprichosos que nos cuesta horrores tener que esperar a 

conseguir algo. Pero si quieres dedicarte a lo que quieres siento 

decirte que te va a tocar ser muy paciente y haber echado muchas 

horas antes de empezar a vislumbrar los primeros resultados. De 

hecho, tantas horas que a veces te dará la sensación de que lo que 

estás haciendo no sirve absolutamente de nada. Hasta que de 

repente, algún hecho casi anecdótico te demuestra que realmente 
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tu dedicación tiene incidencia. Y la buena noticia es que, una vez 

llegan esos resultados, el proceso se acelera cada vez más, viendo 

como de pronto encuentras cada vez más puertas abiertas, incluso 

algunas que te cerraron anteriormente.  

Después de haber leído todo esto probablemente estés 

pensando algo así: òEntonces, dedicarme a algo no implica trabajar 

de algo, pero si me dedico a algo no necesariamente ganaré dinero, 

y encima tengo que mantener igualmente una disciplina como 

cualquier trabajo, hacer cosas que ni siquiera me apetecen y además 

no esperar resultados a corto plazo àQu® clase de chollo es ese?ó  

Y te respondo: los chollos no existen. Si quieres averiguar cómo 

ser guapo, rico y jugar bien al fútbol hay miles de libros que te 

explican la fórmula mágica para conseguirlo. Están muy bien para 

esos soñadores que quieren conseguir mucho haciendo poco. Pero 

si quieres seguir los pasos que siguen la mayoría de los mortales que 

se dedican a la profesión que ellos quieren, no te va a quedar otra 

que pasar por ahí. La ventaja de que los milagros no existan es que 

para ser considerado y apreciado dentro de tu ámbito profesional 

solo tienes que seguir un poco la lógica del sentido común.  
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BUSCO TRABAJO DE LO QUE 
SEA EN GENERAL 

 


































































































































































































































